
Año 1. 

PKECTO DE SUSCRICION. 

Por un mes 
Pdr tres id. 
Pi'íwincias, por un mes. 
iPpr ti'fis id. 
IJn númefo suelto cuatro cuartos. 

Sábado 24 de Enero de 1865. 

9 rs. 
24 
10 
27 

Número 21. 

PRECIO DE INSERélOK. 

Los anuncios, desde 36 céntimos línea has­
ta 12 según el número de v,ce5. 

A los suscritores se les rebajará según 
el valor. ' • ' 

Toda inserción en I.', S.'y S.Vp»poa i 
71 céntimos línea, ' < 

BIAIUO 

ÜF, imJKSESM\Tt:iilAlES, (:iL\l¥i(,0, UmiUl lO. AIITCT̂ ^̂ ^̂  

ÚNICO PUNTO DE SUSCRICION: En la Redacción v Administración de este periódico, sita en la calle del Principe Alfonso,' 
núm. 32: donde también se harán toda clase de reclamaciones. 

"".' ' '." • "I , ' ' n i I j i j ) ' ) • ! '•iiiiit 

SUS varas y productos af éntitibs, 
como la cantárida y lá njapuba, 
tanto ó mas que por stís lio¡jáá. 
El arce, el piát?.no, lá aáicía, el 
hipocastaño, el almez, el. sOíbo, 
el cerezo, el machet y demáá ár­
boles de ribera son mucho iñás 
ventajosos que el álamío, sin ce­
derle en nada por sns prtípiedadés, 
físico-tneteorblógicas y agrícolas; 
todos sanean y bonifican eí suelo 
con sus despojos en la est^nsion 
quo cübrB su copa y á una pctí-
íündidad que puede dompütdr^é 
en la sexta pífrte dé sil alttif^;'in­
terceptan la evaporá(rfótí'IÍeÍ iM'ftil-
medad dul suéltí y IB it^áíaéiOiiJ 
del calórico; sujetan las iniárgé-
nes de las cór.nentes, impÍ4íí«V' 
do la degradaci'on, y tótttj^ibiietj-
to de los álveos, vt^íe^iBíen^V "' 
coásécééáíél^lM' irtütiáítómtó, 
tienen lávivdéüáátí'dy' M\& 
y las fecuíidizan eri '^a'n'' M..v..«. 
purifican el airé ék ii% éáátenkíoíD 
ciî cuidf j kxífo diáinetM fe^^su'jiKtí-
ra; fijan la h u m ^ d ítrñliíerííó 1 
tres veces mas dfiStaricia que ella, 
asi c o w -fai^f^^a J ^ ^ Q M M 
atmosférica; de.scon|ponen la luz 
y el calórico M^sm de la mane­
ra mas favorable á la ,vida ani­
mal ; Ciernen íos "v^^tlsl • y les qui­
tan toda su, violencia y, njfî igjai-
dad, de (jue se, apoder^q ,po)r\un 
inecaoismo aaí^irabl^ y 4a» e^Ml 

MURCU U m EIRO. 

IÍNt£RESES MATERIALES. 

fie 0Í íleo de. Badajoz miñamos el 
siguiente interesante artículo de 
wgrituilura. 

Si s© conocies'e bienio que vale 
tiiji árbol ¡en el campo se pondría mu-
jdtio mas enipeño en su multipUca-
f??,oiX y fomento. ¿Per-o cómo estra^ 
íñar̂ Steir descuido, cuando nósolo se 
desconocen sus propiedades fisico-
«íeteocológicas, sino que tampoco 
^aj)Wíeián sus cualidades econó-
ñiibb-ágricolas? ¿Dónd« sino, se 
míiwáQ, debidamente las hojas de 
Has i,aian^!edas? ¿Qué .provecho se 
sa!ca>de íius varas y brotes anual-
les? Citamos las álmedas éonao 
Ws'áífooíés menos útiles, y sin ein-
bargo, uiii álatao tiene tres aprove-
cliBpíentós ánuale», sin contar el 
xift§i|i,Fetoño; á saber: la .boja^ la 
^or y las escamas que cubren sus 

'yemas en el invierno y sus varas ó 
brotes atiuales; eátas de gran va­
te^ para cestas, cañizos y otros 
íeij^ós de tanto uso en la econo-
Wia:^ur;al, y aquellas como forra­
jes de superior calidad, mucho 
toas económicos y tan saludables 
feoíiíHí) las mejores yerbas, pues 

mezcladas en estado fresco á las 
pajas sobrantes del año anterior, 
las vivifican, refrescan y entonan 
á punto de hacerlas apetitosas para 
todos los animales. Prueba la es-
celencia de este recurso el ansia 
con que los ganados buscan los re­
toños de las alamedas y las ramas 
bajas de los árboles; y debemos 
recordar para calcular su cantidad 
que pueden hacei-se dos cosechas 
de hojas, tan abundante la una 
como la otra; la primera en el úl­
timo tercio de Junio y la segunda 
en el primer tercio de Noviembre; 
sin que precise reservar en una y 
otra mas que las cogoUas ó varas 
terminales de la copa á fin de no 
cortar absolutamente el curso de 
la savia y la formación del circulo 
concéntrico de albura correspon­
diente al atto, ^ue eíi-otracaso re-r 
sultarja dividido en dos incom­
pletos, con perjuicio de la soli­
dez y desarrollo del leñoso. 

Tampoco se ha fijado la aten­
ción en un producto tan eslraño 
como precioso del álamo, acree­
dor á ser atendido seriamente por 
los amantes de los progresos agrí­
colas: nos referimos á la existen­
cia de una mariposa idéntica en 
todo á la del gusano de seda, 
que se encuentra á fines de Ju­
nio entre los millares que por esa 
época pululan en las alamedas, no 

solo en los paseos de Madrid, en 
que pudiera atribuirse su presen­
cia á alguna estraviada de los cria­
deros, sino en soledades, á varias 
leguas de distancia de todo cria­
dero. Este descubrimiento nos in­
duce á presumir que tal vez seria 
posible enriquecer la industria 
agrícola con un producto nuevo, 
cuyo elemento principal fuera la 
hoja del álamo, y cuyo mérito 
sería análogo, ya que no idéntico, 
al de la morera; para ello con­
vendría hacer los ensayos com­
petentes con algunas de estas ma­
riposas por si sus resultados no 
eran satisfactorios. 

Empero, aun deben sin esto 
bastar los primeros productos del 
álamo para hacerlo apreciar, pues 
que sin exagerar mucho su va­
lor, puede suponerse el produc­
to anual de uno solo de la va­
riedad itálica ó piramidal, mas que 
sobrado para sostener cuatro ca­
bezas de ganado lanar sin nece* 
sidad de ot^o auxilio., ¿Y siendo 
asi, qué árbol podría darse más 
productivo, sin contar su mérito 
como planta leñosa, cuyo producr 
to anual se presupone equivalen­
te al rendimiento de trigo que 
daría un espacio igual al que él 
ocupa? 

En cuanto á los sauces, fres­
nos, alisos y sóforas, valen por 
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\ el ,corazon juvenil 
Suspií-a'de noQhe y día 
Tí h.jSitóña y extasía 
Bemenoo sii diilce ólar 
If se irrita y se estremece 
Si alguno le mira osado, 
Pofíyic, ¡Quiere el namorado 
Para sí solo csU tlor. 

Yo, DO sé que dulce encanto, 
Que áuliura, que delicias 
Inspiran ¡ayV sus (̂ r'fcías 
"í su raáeico ppdor; 
Por encaplad.as regiones 
El alma TaQ;íí( Sí vuéló.... 
"V los ángéícs del ¡cielo, 
Envidian ân! dí̂ cie apior. 

Hay mv̂ gî l-es seductoras 
V viles que amorjss! miente,n 
"í caricias,r^ue í\P sientĵ n 
"V halagos q líe shn ficciop; 
En vano tinjen, ternura 
En vano a^^^tes ^ Haniían, 
Son mug î̂ ^ gjíé Ji9f **̂ <* 
Sin alma y sin jĈ jrajion •, 

-<0— 

LA fJLOR D£ MI ESPERANJUk. 

Cuando el hombre en su camino 
Encuentra una muger bella, 
Y al mirarla, ve que en ella 
Se absorve todo su ser; 
No duda que en ella solo 
Encontrar puede la calma; 
Porque hace falta á su alma 
El alma de esa muger. 

Y al sentir de su bel|eza 
El corazón abrasado 
En su pecho cnamor.ido 
Brota una perla, una.flor; 
Flor de vistosos maticeŝ  
Flor que nunca se tnardiitá, 
Flor celeste, flor bendita, 
Perla de puro fulgor. 

Tan vaporo^, y siK̂ ve, ,.t ¡. -̂  
Tan vagarosa,y Íarü4i«̂ iĉ í. ,.«s 

Como la,ái<ís;|' fle:,Cl^ij)fe. 'i 
Al salir d f w t w í w MSMÍi; Ü-Í 
Rizando «Qt torno diQ; fi^p(iit|a 
Sobre unapiQnc^ ,4^,fl|^r^. , •{ 

SobrjS.^ mm 4e ,cí*ne. i 
Sus bella|?treíüí\s dorada T / 
Dulĉ méple, jupctean. ;. -.,1 
Cayendo.soí)E4Íi espaldi*;,.' ,j 

Ceaido lelfliicUo dĉ^ ferja^/";,, 
La frepte de florcs^jpj^yíi^ ., ¡̂  
Como en ios, ̂ cueatos tywri&fips 
Las ,Huríes,,t(é la ^íhajpif^..,:,-,. 

Como jicen Vos poeiási ;; ;. 
En sus leyendas í ^ m í n ^ y . 
Que aparecen 1)»5 vísian^»/T 
üe las, íiínffts y ias Bt4?#-aty 

Así4'/4*f^' % í<»>U ^H^ai,. 

Entre sueños,14svoía,̂  Í;., ...f 
Envuelta eU .^^^"^^ Ja^ . ,0 

Y acercáo|«^.4, ¿i^flii- í 
con una 8Ón^,ig^B^,,.i^ , i 


